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Palabrai dicha* en el Ce
menterio de Dolores. Méxi
co, D. V., ti 15/11/80. 

Nunca he tenido la menor Idea do 
quií es una oración lúnebrc, pero no 
necesito saberlo para decir unas bicves 
y temidas palabras al despedir los ¡.-s-
los de Rodoi ío Puiggrós, cu esto día tan 
triste. 

Con la muerte do Puiggrós, el petar 
se provecía üeí exilio latinoamericano a 
los combatientes de Ja Revolución A \ t cu-
tina, y a los que en todo nuestro t.ub-
continente luchan por labrar un mejor 
porvenir pura tus pueblos. 

Puiggrós era un gran escritor y polí
tico argentino que tenía entre ceja v ceja 
la preocupación de imbricar lo real ton* 
crelo de su país y de América Latina, 
de modo especial lo » grandes fenómenos 
do masa que se lian rnrsciHado, con la 
teoría revolucionaria. i'<i seguía, rn tu
ina, dcscubiir medios inéditos y cenc íos 
do vías revolucionarias. Y el conjunto de 
tu obra lednndea un pensamiento que 
permite perfilar una ideología para la 
Revolución Argentina. 

Perú h:iy un as pee lo de su personal!* 
dad múHípíe, hecha de acción y tic teo
ría, exphcaioria del esúlo como se ma
nifestaban sus co nocid, is persistencia y 
optimismo, quo es necesario relievar: la 
calidad de ios sentimientos quo recorría 
al brillante hombie pv'ihiieo. 

Puiggrós era un tierno hic iro monto
nero: una persona generosa y sensible. 
Los hombres a.sl internan siempie escon
der estas cualidades. Peto b a ü a con una 
aproximación a ello?., observar su acti
tud, conocer la anécdota, para de 'M obrir-
Jos. Y con P i n e r o s no había vuelta de 
hoja. Su prodigalidad no tenía limites. Y 
*u espíritu sensitivo se adter tú en se
guida viéndolo repari ir caramelos a pu
ñados n los niños, c u i n o u n p a i n n r c a so* 
enlista, o aconsejando a los e l u d í a n l e s . 

Esta autenticidad de ternura, que la 
sienten en seguida los sepíritus sencillos, 
le facilitó B PuigE'óa una increíble co

municación con ia gente humilde y con 
los jóvenes. Por eso, ardoroso creyente 
de la clase obrera de su patria, fue ante 
todo un Maestro do Juventudes, quizá el 
último gran Maestro de Juventudes de la 
América Latina como antes se estilaba-
pero con núliíancia política y revolucio
naria. Su condición de maestro Insigne 
se daba no sólo por lo elevado de su 
magisterio ético y político, sino por estm 
citada corriente ele comunicación y sim
patía quo lograba entablar con íoi jó
venes. 

Debido a su fina percepción y cono
cimiento cabal de nuestras realidades, es
cuchó hace mucho el retumbo que pre
conizaba los cambios sociales profundo* 

Sróxirnos en las ete . ' i j más atrasadas de 
uesira América, actuando y escribiendo 

en consecuei cía, y confió en el porver 
nir revolucio lario de Bolivia y do la cx-

Íioliada Cent roa mírica, así como en U 
iberación nacional de Puerto Rico y Pa

namá. 
En tal virtud, los que somos ciudada

nos de esas "republiquetas", en el ncbl* 
sentido que ¿1 le daba al término, nos 
sentimos de luto hoy al igual que los 
argentinos. P u i ^ i ó s pertenece a Argen
tina y a América Latina. 

O u t z á Puiggrós no deba s e x ^ c n T c r r a a o 

ct ii llantos. Sobrepouiéudooc^u] dolor, de
bí iramos enterrarlo con aplausos, como 
h; iiría querido Juan de la Cabnda; con 
aplausos cadenciosos para rubricar quo 
ef.ii entrando en la historia. 

Hoy recibe sepultura en t i ta munífica 
ti-ín a mexicana, de forma idéntica a 
como ocurrió con el peruano Genaro Car
nero Checa y el boliviano Juan Josa I o 
nes , mientras llega el momento de que 
los restos de los tres sean trasladad os 
a s>us países e¡¿ origen, para que sigan 
vivos en una nueva etapa y motivando 
directamente a las nuevas generaciones 
de sus paires. Puiggi'ós resultó frecuen
temente cuestionado en vida, des Je pust-
• irnu-s populares y desde posiciones resc-
oiunaiias, pero a partir de su muerte hc-
iá u i su iiatria, para los revolucionarios, 
•.enero emblema de coincidencia y unifi
cación. 


